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SESIÓN 65ª, (LEG. 356ª. ORDINARIA), 

CELEBRADA EN MARTES 19 DE 
AGOSTO DE 2008. 

 
Se abrió la sesión a las 11:08 horas 

 

INTERVENCIÓN 

 

 El señor ULLOA 
(Vicepresidente).- Tiene la palabra el 
diputado señor Alfonso de Urresti 
 
 El señor DE URRESTI.- Señor 
Presidente, deseo rendir homenaje a quien 
fuera destacado dirigente del Partido 
Socialista de la comuna de Valdivia, don 
Arturo Hernández Orellana.  
 
 El 7 de agosto, recién pasado, 
nuestro partido perdió a dos grandes de 
sus filas. Hondo pesar hubo en esta Sala 
por la muerte de nuestro colega, 
compañero y Presidente de la Cámara, 
Juan Bustos Ramírez. Pero, Valdivia y el 
Partido Socialista vieron partir a un 
hombre emblemático, me refiero a mi 
amigo y compañero Arturo Hernández 
Orellana. 
 
 Don Arturo, que nos deja a sus 
setenta y nueve años, fue un gran hombre 
dedicado a su querido Partido Socialista, 
por el cual entregó sus mejores esfuerzos 
y dedicación. Comenzó una incanzable 
lucha, a sus cortos trece años, cuando 
ingresó a las filas del partido. Desde ese 
momento, forjó un andar partidario a toda 
prueba, un cariño incondicional el cual 
irradiaba en cada uno de sus discursos y 
actos. Desde ahí, nuestro histórico 
compañero comenzó su carrera política, 
siendo más tarde dirigente nacional, 
regional y comunal del partido.  

 
 Llegó muy joven a la región a 
trabajar en la construcción del ferrocarril 
Crucero-Puyehue. Desde ese momento 
hizo una larga carrera en la Empresa de 
los Ferrocarriles del Estado, hasta 
septiembre de 1973, cuando fue exonerado 
de la empresa.  
 
 Se casó en la localidad de Crucero 
con la señora Magali Pujín Delgado, quien 
lo acompañó durante toda su vida con 
cinco hijos: Arturo, Ricardo, Antonio, 
Magali y César. 
 
 Fue regidor de la ciudad de Los 
Lagos a fines de la década de los sesenta.  
 
 Pero, su vida, como la de muchos 
chilenos, fue de dulce y de agraz. Vivió el 
golpe militar desde un palco que, sin duda, 
aumentó el impacto tan trágico de ese 
hecho. En esos momentos amargos de 
nuestra historia, supo sobreponerse a la 
adversidad con la fuerza, con el temple 
que caracterizó siempre su actuar. 
 
 Arturo Hernández Orellana trabajó 
desde la clandestinidad para mantener al 
Partido Socialista durante la dictadura, 
convirtiéndose en un estandarte de la 
lucha por el retorno a la democracia. Al 
lograr este anhelado sueño, comenzó su 
campaña como candidato a diputado, en 
1990. Finalmente, se desempeñó como 
seremi de Transportes durante el gobierno 
del ex presidente Aylwin. 
 
 Sus cincuenta y siete años de 
militancia fueron, son y serán un ejemplo 
inspirador para quienes creemos en las 
ideas del socialismo, para quienes creemos 
en las causas nobles, las mismas que 
abrigara el ex presidente Allende y Carlos 
Lorca. Éstas son y serán parte de nuestra 
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tarea de seguir trabajando por una mejor 
sociedad. 
 
 Arturo Hernández fue y será, sin 
duda, uno de los socialistas más 
importantes de la ciudad de Valdivia, 
siendo en vida un ejemplo de entrega y 
coraje. El día de su funeral lo 
acompañamos en una lluviosa tarde junto 
a sus seguidores, sus militantes amigos y, 
especialmente, a su familia, quienes 
vieron el cariño de toda una ciudad a un 
hombre bueno, a uno de los grandes, a uno 
de los nuestros. 
 
 Valdivia y el Partido Socialista 
pierde a uno de los suyos, a un gran 
hombre y gran militante. 
 
 Señor Presidente, quiero que se 
envíe copia de este homenaje a su familia, 
a su señora esposa, a sus hijos, el mejor 
recuerdo de un hombre grande, de un 
hombre bueno que siempre fue leal a las 
ideas del Partido Socialista. 
 
 He dicho. 
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